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n unas vacaciones, AmalUr había ido r 
Lebu cuyas minas de carbón fueron 
uno de los negocios que más absorbie- 
ron la actividad emprendedora de su 

"S no hu& sido por el vienta casi constante que, 
gimiado o rugiendo entre Los bosques, daba una e a -  
d ó n  enervante y aterradora, Lebu me habría pa- 
recido un sitio encantador. Las riberas de su río tran- 
quíio y navegable estaban cubiertas de una vegeta- 
ción que llegaba y caía h,asta la misma agua; vm- 
des bosques y verdes colinas se extendían S ambos 
lados de esa corriente mansa y cristalina. 
"Eh IRbu tuve muchas distracciones, mi vida cagi 
empezó a ser mundana. Con razón la Bbamita se in- 
quietaba, allá lejos, en su rincón, y me hacía escri- 
bir que me cuidara de la disipación, que no perdiera 
mí piedad y tratara de conservarme siempre en la 
pre&da de Dios". 
Tenía ella solamente doce años, pero ya lo dijimos, 
era notablemente desarrollada y tan atrayente que 
un adolescente de dieciocho años no podía dejar de 
mirarla con inte*. Ha quedado histbrico en la fami- 
üa el cuadro siguiente: la n3ía suave y tímida to- 
cando el piano, gzls largas trenzas de color castaño 
clsn, con reflejos dorados, cayendo senciilas desde 
18 nuca hasta mHa abajo de Ia cintura, y el jovm re 
tratando de espalda esa figura graciosa e ingenua.. 
Si quedó ese cusdFo memorable en la familia, es sor- 
que dejó en d aima de ambos jóvenes un algo vago 
-por no decír caríao todavía- un a n u d o  misterio- 
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uno para el otfo, EWeae haberr eido &sde enl;onces 
para, aBaabia llllddl i d h d b n  natwd, uno de  es^^ 

wmpromiaoe S m p W  y meretoe qate p 4 e n  vivir 
,?:. , , . 

e n u n s n i ñ a y c ~ ~ e l l a , ~ v u ~ l t 0 9 e n ~ m á 9 .  
deticada pnreza y ea la mgS coplpleeta inocenci& 

. Al+os años más tarde, caminasdo e% coa Miss 
Young pos la calle Bomdé, vió de pie, detrás de la 
reja gruesa de una de lae ventanas de la a s a  paM- 
cia de doña Magdalena vicuña, la m VWOM &d 
joven que la retratara eri Lebu. Su eor& di6 un 
golpe y trabajó por disimular a su aya la &bita al- 
terseiOn de su vw. Era el joven que Dias ñabia aeg- 

tinado fuera el compaE8~) de su vida. ;Qu6 eghgSo, 
pues, que latiara su pecho inusitadammb al divi- 
sarle? 
Rwán Subercaseaux, tipo de la eailena srigtae~acja 
ea SUB mejores tiempos, inteligencia vivaz, h a  @e 
artista, Utirno retoño de una Sarga g brillan- 
te familia de hemanos y bennmas, e hijo de ? 
madre extamdinarhmente hermosa., cr is tha  y* 
liente de cuño antiguo, era, a los vieintiouah ,a*. 
todo un hombre para quien la pWca, el. &e y*fsai 
literatura ofrecían anchos caaipos  abierto^, ~ p + %  
concluidos sus eS- hasia hecho un vi&& a Eq 
ropa, aprovechmdo bien cada uno de sus e " : g  
pe11~trando con la agudeza de ni ingenia lo ipie qi 
digno de ser admirado ea el viejo mmdo. De 9 1  e a so pa-, con esa misma prontitud i s p  qOk @ 
earrtcterka, pone los ojoir sobre la =Ha que j '". 

.T * . 
ae, entre todas, ia más damada da c d m .  F s  
tudes. ' ,  

Una tarde, Arnalia fué convidada a una Wa .@q@q 
SUS abuelos Umeneta. t%li6 de ú w d  a- - * * i~  ha 
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~ e n s ~ r d Q e n i ~ w e + n 1 0 P b r a m a d e e u M a & e  
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-&w+ ie Babk leer, en el &a, el ca- 
pitulo de Sea Eraaciwo de Sslea gn que el santo en- 
seña a su Filotea que, 'las danm6 y bailes soai cosas 
incüfeawntea por su naturalesa; pero, eegún'el modo 
ardiiipFio oomi qwe ae haog este ejeroicio es muy in- 
clinado a b pacte del mal y, por con6kuiente Ueno 
deriesgoy&~o.Yquedelaedpnaa@sepuede 
decir lo que dioen Ipa medioos de laa setas y hongos, 
que iota mejores bailes no aon bueno& y que es pre- 
ciso usar de d o s  oan cautala y moderaci6a" (1). 
Iba, pues, nena del pensamiento de Jesucristo, y el 
sencillo adarno de eu vestido y cabello no hacía sino 
dar realce ai reflejo de puras y modestia que su 
dulee piedad &daba. 
Subió algo trémula la larga escalinata del palacio. 
Mbg la esperaba Ramón. 
La rnikiica, las flores, el baile -ceremoniso de en- 
ton- tomada & la mano del joven que le gusta- 
ba, la alegria que aumentaba con el caldearse 10s 
magdfkm aalones, tapizados de brocado y perfu- 
atados eon delicioeae flores, todo en aquella noche, 
hbh aemtim@ desvanecida. 
Lloró dmpués. 

m eantÉrcto cm el mundo; lo ~eneitivo 
hilmaao ao dejó de pmbar rau f a d i ó n  y deal-- 
b; Y teslPib q~ ata ~~dpci6r de a i p  que mtes 
ignoraba le quitara a Jeeúe, su Ehlpo~o del y 
a a h r a  i h u d o  que eiia rseia para el claustro-.. - 

(1) h M c d 6 n  a b vida davda. 
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Rf, Iza UannaQo de amor divino. .. 
.l- basqiu? de c ~ c e s  y de lu- 

ase, con mwmuUm. twienoe y mido8 cansador es... 
Bi h v i s  de uma w&na de sentbientos y pe- 
dumbres dal a L combatidas tenturas, de 

. . cmiñm d m d 0 1 i . .  . . 
¡m-! si la jov&k &di@ ess noche, cuando al pie 
de eu Cristo demad  sllgarmm llsrgrimas de arrepen- 
timiento por haber guatado la copa de un placer, imo- 
oente en ella pero mundano en sf, hubiera podido ver ' 

lo que tendría que atravesar h débil bam de m 
modestia. . . c-, hanoma, alabamas y distindo- ;;,; 
nes hasta d fin.. . ¡Pobrecita.. .! ;q& vértigo se 1 
habría apoderado de da! 
Pero su CPiab, con cuánta ternura de indtdgencia la 
&ría, conociendo, Bis eomo d a  le aeaia hasta el 
filtimo &a entera y heroicamente fiel. P ese Sefior, 
m el cuai mae ha confbdo en vano, ya sabría pro- 
veer con firmiisimos mmos y con velamen muy an- s 

cho h barca que a aus pies ae sentia 
d i r  del puerto de la infancia al mar 
vida. 

+ 
+ * 

Mas, dejemos a la niña &regada a su psimer con- 
fü& y volvamos al paiacio Wrmeneia donde se ve- 
dan marohitando & flores y durmienda loci 
chas para Feimar un,sileado que, muy pronto, 
a su \pex -do por loe, quehaceres y nwws 
promi808 socidea dd día üe rna&mtt. 
Nos falta conocer aquí la existencia de ua 
hacía a h a h  m kn juventud ''la iriapmih 
un S& que de uns Peali4aáI'. 
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l U ~ a ~ ~ t f a d i % a E a l i s r , l a -  
&, ñ&m& Wmtgpeta de Eaet- 

la  L edmbm -que m los poma que 
#mWa el privilegio de conocerla. 
e & decd6nv aaSnn&ta era una flo 
-m d&&. thudada .mmo en un re 
lIcano en el rrnaroa m&* ae erta arquitectur, 
n&iaam& h p r e  enferma, no salía de su a p m  

8 - 1 -  . - ái, y, eiyeiyoyada tanto de w fina bellas como con sw , - & c . %  - - T, '  + -;-,; 
es, su espintu vibrante, abierto a to- ,, , , , -;, : - 

lo mimo que a lo pande . ! ;:,i: 
sublime, era un entro de atracción para la escogida 

/ ,- 
juwentud de sua sobriaos y parir los amigos de btoe #..1; :;clrí , .;, .c 

A SS mníaiario de ideal amilsd, en que una mez . f ,  ' qi 
a:-, :,l ,, 

cla de efhem Mi-, de svfmmiento reprimido ba 5, r : i. P-- 

jo h d c a  rponrisa, de trato ibteligente y eruiños 
famaabsn un ambiente hechicero, llegó también E 

joven Radn. Simpathó con éi muy singularment 
la ñna Beñora y quiso atraede a Amalia la que, a 
mmtmme d M  a la insinuaciOn Uena de carin 
<te eu t& no biza sino seguir su propia incü 
a d n .  
Dede entonces la tla Mmuelita gwtó a h  m& de 
b e r  mmigo s su sobriiur predilecta, su Consuditc 
coano slalia llmwlo con ternura. En unas página 
que *jan de iiaa m e r a  enchtadora las emoaio 
aes de apnor que nacgn y ecia atmslfera de consagra 

- 
maiuentoa de ait vida, hacibdale dmeubrir 

d~jedeIreZloree,dmaiiaaoecuesta 
"h LirHaciearda de Litnache ftle síemprig al sitio de mi 
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d o e l i x n a d n ~ ~ ~ ~  -a 

Coa-08 con m =lato que es el masl Be1.y el 

vez mPs deeetsa R d  ya no dieimuiaba 811s de- 
a i e o i : g ~ ~ ~ ~ ~ $ ~ ~ ~ ~ y ~ t o m o n ~ n ~ ~ e h o p o - ' '  
i8cibarlgtlaaQuehbapacveneerla~timatriaohe- 



h d e  conver%8~bao a w&&& de &%S Yoiuig, estado 
lae mmos de e& bmpre mtmgadaa a una labor g, 
~ & 6 1 J u g a n b e 0 m 4 1 & ~ 8 o b r e l a a d b m e s d e  

61, fvrtiwraente, L dibajaba en rina esqm 
t algún símbolo de amor c m  una palahra apasiona- 
da; y d a ,  también furtivamente, le contestaba en el- ' . .. 
mismo papi, con. una fmm que ie revalara el W- . 
mo compromiso de m corazón con J h .  ~ibujabaf 
&a, un día, en el rbcáll de u m  página, un campana; , 
$0 de convento, y Q le contestaba poniendo d piec 
üei c m m o  una triste tumba con sus propias( 
W*. 
'*Miss Young aprobaba mi -ación y no ponis 
o b s t 8 c b  rt nuestras entrevistas que siempre a--. 
pafiaba muy de wca. Bbe aconsejaba, & embarga8 
que retardtwa mi compromiso e hiciera esperar a ,, 
Rambn &o más, hasta no estar completamente-; 
persuadida de que ese carnpr~mim baaia de, 
tar a la tkoluntad santa de Dios. *Ruegwe p 
me decía, para obtener la luz p d 8&or Xe po 
ga El mismo un impedimento si iesto 'ha de ~ r , d  
eu agrado". 
"Así lo hice y así lo había hecho slesde qUa 
bPé el rumbo serio que las cosas tamalwur y* 
todo desde que comprendi que mi corazQn ,mt 
cagido" . 
Ante nuestros ojos tenemos una Siojita L ppe2 
W a ú a  ~ r l t a  en ~ T B ~ C ~ B ,  con la fina P 
lia ni%, una oracil6n por la cusl pide 

no la hme. DebiB de rezada mucho 
108 dias, beniénda entre la páginas tia w -i+C/ 
napi~. 

, . 
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mil, w ve, ~ k d 8  c o l l h  Sf in~smis, 3 a- p F t - 2  
1 >-. 



ha$ 05- 
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m a S &e l&mml f h t a  de Sa Anunciacidn - m pasar ufim dfaa rekiradas eri. 
en ei Convento de la Jhestmnxa. E3 objeto 

&bib M pwa mi a+ 1s Idea de Adiss 
Y-g, td de poder tanar una pesohtción definitiva 
dtxqds de ha* empapado el espíritu en la gracia 
Bel Mor y de haber míl-o en el silencio del 
alau&ro y en ei rec0ghient.u profundo de la eaaa de 
Dhj. Pero la idea de. Mias Yo- quedó frustrada; 
ea un &a en qme eUa in~10nalPiente se habb re- 
tirado a su pie& para dejarme explicar a Ramón el 
motivo de esa dei&nhaeión, éste aproveoh6 tan 
Men de k libertad inusitada que, no pudiendo yo r e  
eiatir inss a sus Íwtandas, m1t4 el "sí" tan 
y me mmideré desde .&e insímte comprometida pa- 
ra eiempm". 
"Noe ftimw, con todo, a m t h  al día siguiente, y 
shi en ia santa casa eenti el pego de la responsabiii- 
daa que me ve&ía encima y que tomaba yo conacien- 
femmte, con la seriedad que Ia fuerte y sólida edil- 
caEiilán me habia amllnicado. A ia d i d a  de la Maes- 
tmm me esperaba en casa un inmenso riurm de 

perfnmaaae con una fúiieima tarjeta L Ra- 
~ ~ ~ d e ~ f i o r e e , ü e i ~ m 8 y d e I s ' ~  
bna tdfbí@%, me -n el ánimo y, valiente 
y c a n ñ ~ r n e ~ ~ a z u í n u e v ~ ~ & : h d e i a  
BWiU'' . 
'm sjuer Y d e d  pneparat5vo8 se ejeeutsron sin 

era abundante, según se usaba en aquel 
Y - m o ,  sqyb segha p p Í 0  gueto". 



. "No eran biee v&&a ein esa los novtazgm &- 
. mmiado l m g u ~ ; + W  m a b s  tmi&ddsae de sus hijas 
m pemiItia 18 Bwrtd Pn esas codciofles 

1 . . y, par lo bb, era mwy eugomw para la familia 
el tener en la wit ai PSI par dR modos. Se fíj6, pues, 

. , el matrimorrio pam Ej,w de' Juaio". 
"En la capilla de los Padres Franceses, entonoee 
cíh  constmdda, reaibbos en la niitsana del 30 
Junio dR 1879 la IEendici61t Nupcial. ñrli padre de 

do, ~ l ~ s  solloaos me imprkonaron pe oaamente 
d6 tranquila $in embarga, mucho m% tranquil 

Crescente nos dió las bendiciones; el Padre h & n ,  
confesor d o  y antiguo maestro de Ramón (11, vi- 
ao a salildarmos a b casa donde se juntaron en se- -  OS ffU&li&88" (2) . 

oda mujer es ilamada a ser 
1 Gristi, la eitp.osa de Wto. Par 

do Ei'conslimir aon ella un 
misteriom, indivisible". 

L - 
cmakwa angellcai que no ha cometido un 
une grrúi mWP. - la) CUWBEW ~ m i a  
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